




AÑO V G . Madrid 9 de Agosto de 1903. JStúM. 354 (FXT.0) 

a Feria de Valencia. 

D E 

3AD 

Es un verdadero acontecimiento nacional; porque Valencia es la 
ciudad m á s ar t ís t ica de España , en el sentido de que son sus natura
les los m á s idóneos y exaltados para la manifes tac ión y culto de la 
belleza en todos los órdenes . 

Tienen, a d e m á s , los hijos de esta levantina ciudad por carácter y 
por ingéni ta costumbre, la mente despierta siempre para las ilusiones 
y el corazón nadando en alegrías; y entre los vivísimos tonos de sus 
incomparables huertas, y los torrentes de exaltadora luz de su l ímpi 
do cielo, y el éxtas is dulcís imo de su r isueño mar, todos ellos sienten 
y comprenden el arte por igual , y por él son con grand ís ima facilidad 
a t ra ídos en todas las ocasiones y casi en todos JOS momentos de su 
vida. Por esto sus fiestas resultan las m á s t íp icas , las m á s fantás t icas 
y las m á s ar t ís t icas de las que se celebran en E s p añ a , i Ojalá fuesen 
t ambién las más conocidas y ensalzadas! 

Comenzaron este año los festejos con el exótico «correr de la pó l 
vora» por au tén t icos moros argelinos, y continuaron hasta el final 
corriéndolos sin cesar á la valenciana, entre los emocionantes chas
quidos de «la traca» y el seco tronar de «les e ixides». Este es el om
nímodo poder del arte: en V a l e n c i a , hasta los torpes y repulsivos 
truenos de la pólvora , encadenados y bien urdidos^ llegan á hacerse 
alegres y s impát icos . 

Itas magníficas corridas de toros, como todos los años , fueron un 
derroche de luz y de color, y t a m b i é n de espí r i tu nacional, porque 
ante el espectáculo m á s español y m á s grandioso de nuestro pueblo, 
despiér tanse siempre las hoy amortiguadas energías de nuestra raza. 

E n los fastuosos «Jods Floráis» de la valencianista corporación «Lo-
R a t - P e n a t » , se dieron cita el ingenio y la hermosura, soberbiamente 
representados esta vez por las adorables valencianas y por los soña
dores poetas de estas floridas comarcas, siempre bellas. 

E l Coso blanco fué un fantás t ico cuadro imposible de describir; el 
Certamen Internacional de músicas militares y civiles en esta región, 

CÁUTBL DB FIESTAS 

en donde tienen su «banda» propia 
basta los pueblecitos de cuatro casas, 
ba producido el asombro de las p r i 
meras músicas de Par í s , que al mis 
mo concurrieron; la cabalgata, con 
ser en este año meramente anuncia
dora y comercial, superó las esperan
zas art ís t icas del ansioso público; y 
la Batalla de Flores, en fin, con c i n 
cuenta y tantos cnrros, todos a r t í s t i 
cos y llenos de valencianas, que son 
las mujeres más elegantes y celestia
les del mundo, ha sido el bello remate 
de tanta fiesta. 

Créeme, lector: si no has visitado 
aún la encantadora feria de Va len 
cia, í iprovecba la primera ocasión que 
se presente y no titubees un punto; 
porque sus fan tás t icas y frescas vela
das de la Alameda, sus n iñas angeli
cales y de distinguido porte, sus be
llos festejos y sus flores abundosas y 
variadas, no las has de encontrar en 
ninguna otra parte del m ú n d o . 

L . CEBEIÁN M E Z Q U I T A . 
« DNA^VALENCIANBTA » 

(Fot. de J. Derrey.) 



DB8BM1JA.KQUB DE CAMELLOS EN EL PUERTO 

L A S CO!RRI]DAS 
Antes de comenzar las reseñas que van 

i con t inuac ión , he de participar á ios lec
tores la triste noticia del fallecimiento en 
lílda de D. Antonio Porta Bernabé , geren
te de la actual empresa taurina, ocurrido 
durante la madrugada del día 25, primero 
de festejos feriales. 

Dios haya acogido en eu seno el alma 
del finado y preste á su desconsolada fami
lia cristiana res ignación para resistir golpe 
tan rudo. 

PRIMERA CORRIDA 
25 DE JOLIO 

Con un lleno completo y presidida por 
el Sr. Gobernador c i v i l , dióse principio á la 
t anc ión en punta de las cuatro y media. 

Previas las formalidades de rúb r i ca , 
dieron suelta al primer toro que, como sus 
hermanos, procedía de la vacada andaluza 

de£D. José Manuel de la Cámara , 
Berrendo en negro y con «muchos pies», 

en t regóse de salida al «sport» de la carrera, 
recibiendo al paso varios arañazos de los 
montados. Noblote, pero sin poder en el 
primer tercio, a g u a n t ó seis varas, derriban
do en una y sin producir bajas. Mazzant ini 
se adornó en algunos quites. 

Tomás enga lanó al bicho con cuatro 
pares de banderillas, superiormente pues
tos. 

Luis—de corinto y oro—toreó de mule
ta muy confiado y valiente, para, entran
do con los terrenos cambiados, dejar me
dia es íocada buena; después i n t en tó el des
cabello y , por taparse el toro, no dió en el 
quid hasta el tercer golpe 

E l segundo parecía un becerrete, negro 
y sin pitones, lo que provocó justas protes
tas del públ ico. Este bichejo sus t i t uyó á 
otro lastimado en los corrales. 
p^Fuentes abrióse de capa, con objeto de 
darle las buenas tardes^ y el animalejo no r 
quiso prestarse a l juego. 

Sin bravurajni poder, cumpl ió el d e ' C á - ÁRABES ORGANIZÍNDOSE P * E A ENTRAR BN VALENCIA. 

D*A 22.—FÍBBrA Á«,ABtí.—GRUPO DE M0B08 

mará con los piqueros, 
aceptando tres puya
zos , á cambio de un 
potro desjarretado. 

M a l banderilleado 
por e l he rmano de 
Fuentes y después de 
intentar notarse tres ve
ces, pasó á manos de 
Antonio, que lucía ter-
iio verde y oro. 

Fuentes toreó al ca
racol con cuatro pases 
de malegro verte güeno 
y en t ró á matar, aga -
r rando una estocada 
buena. 

E l tercero, berrendo 
en negro, hizo salida 
de buey ; Algabeño le 
fijó con dos capotazos 

4 aceptables, y el toro, 
con m á s poder que vo
luntad, recibió cuatro 



COKRIKNnO T,A. PÓLVORA 

varas y dos marronazos, por tres 
caídas y tres a l imañas . 

Blanquito y Sevillano dejnron 
cuatro pares de rehiletes, y Algabe-
ño, de corinto y oro, en t ró en í u n -
(iones. 

Comenzó Pepe la faena confindo, 
aunque moviéndose m u c h o , y al 
final r ema tó dos pases buenos. 
Arrancó á herir sin que, n i toro n i 
torero, quisieran entrar por uvas, y 
dejó una estocada caída, que le 
aplaudieron los huertanos. 

E l cuarto, negro y astillado del 
derecho, a g u a n t ó seis sangr ías , pro
porcionó dos porrazos y m a t ó un 
penco. 

E l picador Chato sufrió una caída 
• le lat iguil lo y Melones quebró una 
garrocha. Mazzant ini se hizo aplau
dir como director yiá la'ealida]de un 

quite; Fuentes toreó 
con adorno, colocando 
la montera en el testuz 
del bicho. 

Luis pasó por alto, 
con ayudados y dos en 
redondo, señaló un pin
chazo, por desigualarse 
el toro al engendrar su 
viaje el diestro; repi t ió 
con otro pinchazo per
la misma causa; p inchó 
dos veces m á s , porque 
el bicho desarmaba; de
jó luego media estoca
da tendida, en la que el 
toro arrancó antes que 
el matador, y éste des
cabelló á la segunda. 

E l quinto, negro con 
bragas, acepto, recar
gando, cinco puyazos, 
por dos terremotos é 
igual número de víct i 
mas caballares. Fuen
tes no convenció to
reando de capa. 

Parearon á este toro 
los matadores, excep
tuando á Algabeño. 

DIA 24.—MÁQUINA DEL TRKN «BOTIJO!» 



Fuentes 8e preparó el toro como sólo él sabe hacerlo, consi t iéndolo y jugueteando con el animalillo, que 
seguía como si fuera un 

llegar y haber el diestro de 
le seeuía como si fuera un perro; luego cambió un par en muy malas condiciones, por gazapearle el toro al 
le seguía como si tueia ^ P ^ ^ ^ ^ ^ e n g a n c h a d o ; creí que ,le ^ocurriera un percance, por la 

COCHB DE H0N0B DEL TBBN «BOTIJO» 

forma en que rea
lizó la suerte. Luis 
dejó un par cuar
teando, que le re
sul tó abierto, y re
pitió con otro de 
frente, bueno. 

E l maestro se
vil lano encontróse 
con que el toro se 
le iba áAcada pase 
y logró¿sujelarle; 
toreó Antonio con 
desconfianza y,por 
ú l t i m o , atizo un 
mete y saca, segui
do de media esto
cada caída. 

E l sexto, negro, 
pequeño y bien ar
mado, salió contra
rio, y con voluntad 
y escaso poder per
mit ió que le tenta
sen la piel seis ve
ces, derribó una y 
desplumó una ave
fría. Fuentes eje
cutó unos lances á 
p u n t a de capote 
pegado en tablas. 
E l toro fué muy 
mal picado y sin 
gota de sangre en 

el morrillo. •• , . , , , „ 
Ralevó al Gobernador en ^p res idenc ia el Alcalde Sr. Montesinos. ^ í o W n P a d a trasera- sa 
Algzbefío dió cuatro pases coa va len t ía , coreado por los entusiastas, y dejó media estocada tiaseia, sa-

ASPECTO DE LA PLAZA EN PLBSO CERTAMEN MUSICAL 



i 

carón el estoque, y después de algunos pases m á s , agarró Pepe una estocada magnífica, entrando á volapié 
neto, que le valió una ovación. 

Los s impát icos acordes de la Marsellesa saludaron á la banda premiada de Montpellier, que asist ió á la 
corrida: los franceses agitaban la bandera tricolor. 

SEGUNDA CORRIDA.—26 DE JULIO 
Los mismos espadas de la tarde'anterior, con toros de Pablo Romero. 

Presidió el Alca l 
de, y la entrada re
sul tó cubriendo tres 
cuartos de plaza. 

E l primer toro, 
berrendo en negro y 
bien puesto, fué cas
tigado con seis p u 
yazos, á cambio de 
tres caídas : no hubo 
defunciones. 

Llegó á banderi
llas cortando terre
no, por lo que los 
rehi le teros hubie
ron de cumplir con 
cuatro pares á la 
inedia vuelta. 

Luis—de oro y 
azul—después de or
denar á la gente que 
se retirase, procuró 
a h o r m a r al bicho 
con algunos telona-
zos por delante, su
friendo dos coladas, 
por estar el toro re
celoso y desparra
mando. Es tab lec ió 
se la rueda de peo
nes, y el animalejo, 
con tantos bultos al
rededor, i claro! ca 
da vez se ponía m á s 
incierto; p inchó tres 

veces Luís , s in meterse. . . en dibujos,'y aseguró con media estocada'perpendicular. 
E l segundo, cá rdeno , grande y con buenas p ú a s , realizó la pelea en el primer terckfcon seis varas por 

dos tumbos, sin detrimentos hípicos . 
Se hizo de sentido en banderillas, cortando el terreno á Creus, que salió en falso cuatro veces. 
Fuentes—de corinto y oro—dió de primeras dos pases con la derecha, sufriendo una colada; en vista de 

eso se desconfió, hasta el punto de equivocar la faena, pues toreó por alto, cuandofel toro llevaba la cabeza 
á nivel del pico de Te
nerife. 

Por lo dicho pinchó 
dos veces, en las que el 
toro le desarmó; con
vencido, aunque tarde, 
del error, siguió pasan 
do por abajo, sin en
mendar el defecto, y 
pinchó dos veces m á s , 
dejándose la muleta en 
los cuernos del enemi
go, y por á l t imo , con 
el toro apencado en loe 
tableros, en t ró á herii 
para clavar el estoque 
perpendicular y caído. 

E l tercero, berrendo 
en negro, salió corre
tón, y como nadie acu
dió á pararle, se hizo 
dueño del campo. 

Cinco varas, un ba
tacazo y dos penquici -
dios a p u n t é en este ter
cio. E l presidente pre
c i p i t ó el cambio de 
suerte y los banderille
ros cumplieron. 

C E R T A M E N M U S I C A L I N T E R N A C I O N A L — L A BANDA DB IN&ENIBBOS DB MONTPBLLIBB 
(FRANCIA), QUE ALCANZÓ EL PBIMBB PEKMIO DB 8.000 PESETAS 

DÍA 25 —MAZZ\NTINI DRBOABBLLANDO AL PBIMBB 70BO 



«ALWABhNoS" KN KL TOhO TBJUCKtO 

Algabeño—verde y oro—dejó que ios peones metieran el percai á gusto, y con cuatro telonazoe á toda 
m á q u i n a y compás abierto se dispuso á herir, para agarrar una estocada buena. • 

E l cuarto, berrendo en negro y de menos presencia que sus difuntos hermanos en astas."1 
Primer tercio: cinco 

puyazos, una caída y pa
ren ustedes de contar. 

T o m á s Mazzantini , 
en el segundo tercio, pu-
wo dos pares superioríei-
mos, de los que no se ven 
á diario, por lo que ga
nóse una ov.ición tan 
grande como justa. 

Luis toreó mediana-
mente'con la de cobrar, 
sufriÓjtin achuchón y al 
herir.>• ise le fué^la^ma-
no al chaleco¡l '>r̂ -"'"'i 

E l quinto, ^grande, 
bien armado, con alguna 
voluntad y escaso poder 
icepta seis caricias de 
los picadores, correspon-
• lleudo á ellas con dos 
descendimientos y dejan
do tres corceles patitie
sos. E l toro derrotaba 
jor alto. 

Quiso el público que 
los matadores; banderi
lleasen, pero ellos dije
ron que mmefi, y los mu
chachos de Fuentes h i -

¿cieron lo suyo, pasando 
el bicho á manos de Antonio, quien ejecutó un trasteo deslucido y sin confiarse^'para señalar un pinchazo; 
m á s pases y met iéndose con r íñones dejó el estoque atravesado, saliendo apuradillo, sin montera y por pies 
con las manos en la cabeza. 

E l sexto, neorro y con buenos alfileres, bravo y de poder, tomó siete varas, produjo tres vuelcos y perni
quebró cinco acémilas . ^ 

Luis puso un par bue
no, que se aplaudió m u 
cho, y Fuentes, después 
de intentar el cambio, sin 
resultado , cuar teó bien 
otro par, alcanzando pa l 
mas justas. 

Algabeño mu le t eó con 
inteligencia, pero movién
dose m á s de lo regular, y 
despachó . . . ¿cómo no?. . . 
con un bajonazo que, pol
lo - visto, es su estocada 
favorita. 

TERCERA CORRIDA 
27 DB JÜLTO 

Como h a b r á visto el 
curioso, llevamos presen
ciadas dos corridas, en Jas 
cuales todo se ha verifica
do dentro de la m á s hor r i 
pilante vulgaridad. ¿Ver
dad, lectores, que eso es 
insoportablemente m o n ó 
tono? . . . i Pnes no dan 
m á s de sí los torerazos 
del día!. . . iQué aburr i 
miento! 

S i no creyera obligación ineludible para mí la de informar á ustedes de cuanto en las corriditas de feria 
ha ocurrido, aqu í diera fin á mi trabajo, por evitar á ustedes la prolongación de clata» tan espantosa. 

Y vamos con la tercera tabarra. 
Los toros jugados en ella per tenec ían á la vacada de Miu ra , y los matadores encargados de enviarlos al 

desolladero eran Fuentes, Algabeño y Lagartijo chico. 
Presidió el Teniente de Alcalde Sr. Maestre y la entrada resul tó p róx imamen te como la anterior. 

F U H N r K S KN EL, Q O l N f O TüttU 



E l primer toro, negro, fino, con voluntad y escaso poder, recibió cinco saludoo de los de aupa, volcó una 
vez y destrozó un armonium. 

Oreus y Malagueño parearon bien, y Fuentes,—violeta y oro—aprovechó la superlativa nobleza de BU 
adversario, para pasarle magistralmente y dejar media estocada de pp y w. (Ovación grande y merecida.) 

E l segundo, negro lombardo y bastante playero, tomó cinco varas sin consecuencias, y desarmando, lle
gó al segundo tercio. 

Eegularmente banderilleado por los de Algabeño, llegó el de Miura al ú l t imo trance. 
Pepe—verde aceituna—hizo la siguiente í aena : un pase con la derecha, otro de pecho, otro con la i z 

quierda , 
un desar
me, m á s 
pases de 
todo g é -
ñ e r o , 
n u e v o 
desarme 
y . . . iel 
bajonazu 
de rúbri-
cal . . . 

E l ter
cero, ne-
g r o y 
bien ar-
m a d o , 
arremete 
seis ve
ces á la 
caball e-
ría, des-
t r o n ó 
una y de-
j ó u n vio-

l ln desclavijado. Lagartijo petitye¡íOT\i<\VLe6 paradito y fué aplaudido. 
Dificultosillo en t ró el miureño en banderillas, y peor lo pusieron los niños del capote con sus múl t ip les 

metiduras de. . . percal. 
Lagartijo chico—negro y oro—leche usted funebr idad!—muleteó bien, oyendo aplausos; en t ró á matar 

en corto y por derecho, agarrando media estocada de las que tanto se aplaudieron á eu tío, y coronó la faena 
con un certero descabello. {Ovación.) 

i Gracias á Dios, que vemos 
algo que anime I . . . 

Pues si no, fuera cosa 
para morirse. 

MABIANO BUNLLIUJÍK, A U T O E DB L A P O R T A D A 
DB B8TR N Ú M B B O DEDICADO Á V A L E N C I A 

D Í A ^ G . — M A Z Z * I M T 1 N I B N F L TOBO 
PKIMEEO 

E l cuarto, negro, largo, 
bien puesto de alfileres y 
vivo como una ardilla. 

De refilón recibe tres 
picotazos, en uno de los. 
cuales saca la puya enhe
brada; siete varas más con 
rotura de garrocha, cinco 
volteretas, dos a rañas di
funtas, un buen quite del 
hijo de Juan, rematado en 
larga, y á otra cosa. 

E l torillo resul tó bravo 
de veras y el tercio muy 
animado. 

Fuentes requir ió los ar-
poncillos y cambió supe
riormente un par de los 
suyos. {Ovación.) 

Los peones cumplieron, 
y Antonio br indó á los del 
sol la muerte del miureño . 

Con mucho pesqui uje-
cutó el sevillano toda la faena por abajo, pues el toro tenía la cabeza á la altura del Himalaya y en t ró 
bien á matar, pero dejó el estoque en la tabla del cuello. 

Era el quinto un animal de l á m i n a preciosa, negro, chorreado, bravo y poderoso; en la primera vara 
parecía un ciclón; Zurito señaló un puyazo soberbio; y con ocho sangrías , dos saltos mortales y otros tan
tos baú les desforrados^ se pasó á otro asunto de la orden del día. 

Algabeño mani fes tó cierto disgusto porque el toro no había llevado m á s castigo. . . ¿quería el de L a A l 
gaba encontrarse luego con un guiñapo cornudo sin facultades n i aliento? . , . 

Algo de eso habr í a , toda vez que el diestro pasó á su adversario con todas las precauciones que aconseja 
lapruensia, rodeado del personal y permitiendo que cada quieque metitra su cuarto á capotazos. I n t en tó 
entrar dos veces, pero como hab ía muleteado tan desdichadsmente, el toro no se ponía á tiro y Pepe desis-

FLTi tNTl tS L A N O K A M D . D H CAPA AL T O K U EJÜGONDO 



DESPUÉS D E LA. CORRIDA.—DESFILE DB GARBUAJIS BN EL RBAL DB L \ . FÍBÍA 

t ió hasta mejor oportunidad. Toda la cuadril la quiso tomar cartas en el juego, el públ ico empezó á proles 
tar y el bicho^ cada vez m á s avisado, se puso imposible. 

i DIA 27.—FUBNTBS BN E L PBIMBE TOBO 



Algabeño,\áeBCOTicevts.-
do, p inchó una vez y reci
bió la primera amonesta
ción del Presidente y , á 
paso de banderillas, dejó 
el estoque atravesado en 
mal sitio . . . i V a y a una 
conciencia!. . . 

E l sexto, negro, fino, 
bravo, de poder y certero, 
hizo la pelea muy an ima
da, tomando seis varas 
por dos volteretas y cuatro 
bajas. 

Le adornaron con cua
tro pares á la media vue l 
ta y llegó huido al ú l t imo 
tercio. 

Lagariijo chino pasó re
gularmente dando tablas y 
en el mismo terreno aga
rró una estocada buena. 
(Aplausos.) 

OVAUIÓN Á JTÜBNTBB POB CA. MUBBTB DEL TOBO PBIMSBO 

CUARTA CORRIDA 
28 l)B JiTLTO 

Esta tarde se lidiaron nue
ve toros de D Anastasio Mar
t ín, que fenecieron á manos 
de Luis Mazzantini , Antonio 
Fuentes y Rafael Mol ina , La
gartijo chico. 

Presidió un Teniente de 
Alcalde y la entrada resul tó 
casi un lleno. 

Y vamos abreviando. 
Los toros, en general, bue

nos, sobresaliendo primero y 
cuarto; és te mereció califica
tivo de superior. 

Entre los nueve, tomaron 
53 varas, por 18 batacazos y 
una docena de cangrejos co
cidos. 

Mazzant ini — m o r a d o y 
oro—brindó, manifestando su 
deseo de volver á Valencia 
para torear una corrida en 
beneficio de la familia 'de un 

< A L O A B 8ÑO» BN E L S í t S U N D i ) TOBO 
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«LAGARTIJO CHICO» BN BL TOBO TBRCBEO 

amigo del alma fallecido hace tres d í a s . ' 
Muleteó con brevedad y relativa quietud para: entrar 

como en sus buenos tiempos, r e su l t ándo le . l a estocada .un 
poquito caída. u ;w 

Pasó al cuarto superiormente, coreado por loB^oiési^üe 
la mul t i tud, que se en tus i a smó al ver cómo el veterano]; se 
desquitaba de anteriores descalabros, y entrando á herir 
con todas las de la ley dejó media estocada de las de maes
tro; se perfiló de nuevo, y como el bicho se le arrancara de 
improviso, salvó la embestida con un gran pase forzado de 
pecho que le valió una ovación. 

En t ró á herir otra vez y agarró una estocada buena, 
pero buena de verdad. Se llevó el toro á las tablas, se sentó 
en el estribo ante él y . . . iel delirio! ^ , 

E n el sépt imo procuró salir del paso cuanto antes, por
que el público pro tes tó ruidosamente contra lafpresiden-
cia que había cambiado el tercio de varas con alguna pre
cipitación. Luis sacudió unos cuantos telonazos seguidos 
de media estocada un tanto caída y un certero descabello 
á pulso. 

Fuentes—café y oro—aprovechó .bien la nobleza del se
gundó toro, ejecutando una faena de primera, parado, 
confiado y adornado, para, trocando los terrenos, dejar^una 



OVACIÓN Á « ' ¿ G A P T T j n CHTro» POB 
LA^MÜRBTR DHL S ' X T O TOBO. 

gran estocada. (Ovación.) Vió que el quinto adelantaba un poco 
y tomó precauciones, pasando con el pico de la muleta, sin aguan-
tar; p inchó una vez, tapando la faz del enemigo con la franela y 
entrando desde le- ' 
j o s , r e p i t i ó con 
m e d i a estocada 
baja y delantera 
seguida de un cer
tero descabello. 

E n elf. octavo 
dejó mucho que 
desear su trasteo; 
sin pizca de con
fianza y ayudado 
por todos, deslu
cido, bailando y 
sufriendo un de
sarme, se dispuso 
á herir y señaló 
un pinchazo ma
lo, entrando peor; 
otro pinchazo per
diendo los avíos y 
unfcertero desca
b e l l o coronaron 

labor tan pesada. DÍ \ 28.—FOBtír^s KN HL TOBO P B i M B h O 

Va A C A Í D A Y JLUS M A T A D O K f i S AL. Q U I i K 

Lagrit tijo chino—verde y 
oro—ejecutó con el tercero 
una faena concienzuda, pre
paratoria de media estocada, 
que resul tó contraria por em-
braguetarse el chico al herir; 
descabelló al tercer sopapo y 
fué aplaudido. 

Breve y acertado estuvo 
en el sexto, al que hizo rodar 
con una estocada buena de 
efecto i n s t a n t á n e o . 

Inteligente y oportuno es
tuvo pasando por abajo al 
noveno, paia derribarle me
diante una estocada en los 
blandos, entrando bien. 

¿Pormenores? Allá van: 
Primer toro. — Lagartijo 

chico le a r r ancó una garro
cha que un piquero dejó en
hebrada; Mazzantini hizo un 
quite por el que recibió m u 
chos aplausos. 

Segundo . — Persiguió á 
Malagueño hasta un burlade
ro, donde el diestro se refu
gió, y el bicho de un hacha

zo ar rancó las tablas de aqué l ; L u i s y Eafael fueron muy 
ovacionados en quites; el presidente voceaba puesto en pie 
desde su palco, porque los picadores no se retiraron inme
diatamente de hecha la señal para el cambio de tercio, lo 
cual es muy feo t r a t á n d o s e de una plaza de primer orden. 
Hay que comprimirse, Sr. JBeltrán. 

Tercero.—Cerrajillas puso un par bueno. 
Quinto.—Paje cayó al descubierto en una vara y el toro 

le alcanzó, por lo que el piquero hubo de ser trasladado á 
la enfermer ía . 

Sexto.—Lagartijo chico puso un par bueno de frente y 
otro Mazzant ini cuarteando. 

Séptimo.—Chato dejó una puya atravesada en el toro, y 
el «inteligente» aficionado que pres idía cambió el tercio 
precipitadamente, promoviendo una bronca fenomenal, 
que duró hasta que fué arrastrado el toro. 

Ocíauo.—Carriles rompió una vara, dejando un palmo 
de puya dentro del bicho. 

Noveno. Fuentes quiso cambiar con los palos, y viendo 
que el animalejo no le acudía desis t ió , y a l cuarteo puso 
un par. M A Z Z A N T I N I Á LA. 8AÍ .1UA DB U N QUIT 
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M á Z Z A M l i M E N KLi TOKU C U A V l U 

Y no dieron m á s de sí, lector amable, las corridas de feria e íec luadae este año en la he)mcea ciudad que 
baña el Turia . 

L a peor fué la primera, que resul tó sosa y aburrida, por la epcasa bravura del ganado; la mejor, la ter
cera; muy aceptable la cuarta y regular nada m á s la segunda. 
' '\ Los toros cumplieron por este orden: Miura , Mar t ín , Pablo Romero y Cámara . 

Las cuadrillas trabajaron con voluntad, aunque no siempre con el acierto deseado. 
Respecto á lo demáSj a téngome á lo dicbo y en paz. 

ü * 
i * * 

Pál ido resul ta r ía todo encomio tributado á los brillantes festejos con que lafperla de Levante ba celebra
do este año su feria tradicional; Valencia , una vez más , ha dadu muestra gallarda de su entLsiasmo artísti
co, de su refinado buen gusto y de su exquisitez en la elec
ción de cultos divertimientos. 
W: E n la cabalgata, hermoso alarde en el que la industria 
y el comercio ha hechu verdadero derroche de inspiración 
y lujo, se d^tinguieron, ya. por lo magnífico del conjunto, 
ya por la originalidad de In. idea que su construcción y or
nato guiara, las carrozas de la fábrica de motores de F i -
guerola: formaba la base del carro una azotea, sobre Ja 
que hab ía colocada una gran rueda americana (molino de 
viento) con los colores nacionales, y en el testero y cuerpo 
posterior veíanse bombas de diferentes sistemas para la 
extracción de agua y un aparato generador de gas acetile
no. Ar ras t r ában lo siete caballos. 

También ha llamado poderosamente la atención la pre
sentada por los Sres. Campoy Hermanos^ figurando un ca
pullo de seda, del que salía una mariposa. E n la base del 
lado derecho, se destacaba un palco de la plaza de toros, 
ocupado por unas m a n ó l a s luciendo r iquís imos mantones 
de Mani l a . E l lado izquierdo figuraba la entrada de una al
quer ía de nuestra huerta, y sentada á la puerta una'; la-
bradora, á la que el novio entregaba un m a n t ó n vis tosís i 
mo como regalo de boda. 
-TiEn la parte posterior del carruaje se veía un grupo de MAZZ^NTIM HS CUARTO TURO 



CLAOAET.TJO CHIOO» A LA SALIDA DE UN QÜITB 

hilanderas tejiendo y en la anterior otro grupo de chinos y japoneses bordando. E l carro iba cerrado pol
la parte inferior con telares|y telas exót icas . H a n confeccionado este carruaje] los Sres. Stolz, Bovi y 
Koig. 

Y ¿qué diremos del Coso blanco? . . . Espectáculo es este del que no es fácil dar idea en una simple des-
4 c r ipc ión , y menos 

cuando escasea el 
i n g e n i o , que tan 
necesario e s para 
dar con la pluma 
color, vida, luz y 
ambiente á cuadros 
de un idealismo fan
tás t ico hasta la exa
geración, verdade
r a m e nte sublimes 
en fuerza de ser be
llos y de brillantez 
deslumbradora. 

Mayor imposible 
fuera para nosotros 
acometer la empre
sa de ofrecer á los 
lectores algo que se 
aproximara, siquie
ra fuera desde muy 
lejos á la lealidad, 
trasladando al pa
pel l a impresión re
cogida en el pinto
resco palenque don
de se ha efectuado 
la cien veces renom
b r a d a b a t a l l a de 
flores. 

FUBNTBS EN BL TORO QUINTO ¡Oómo'" reflejar 



DIA 30,—COSO BLANCO.—«UN NIDO» 

c o n pre
miosa fra
se en po
cas l íneas 
mal hilva
n a d a s y 
a l g u n o s 
conceptos 
peor con
c e b í d o s 
aquel ma
r a v i l l o s o 
conjunto 
de carrua
jes, enga
lanados á 
modo de 
flori d a s 
c a n a s t i 
llas, aque
llas muje
res enlo-
quecedo-

«PBBKO DB AGUAS» 

«UN FLAMENCO» 



ras, de singular hermosura, rebosantes de júbi lo , de an imación , de vida, brindando á su paso sonrisas 
acariciadoras, con los rostros encendidos por el ardor de la lucha, y disparando un dardo en cada mirada y 
un puñado de flores en cada manol . . . 

l Y aquella nube polícroma de aromát icos proyectiles que subeu, bajan, cruzan, chocan y caen desechos 
en l l u v i a de pétalos y bojas, para tapizar el suelo con vistosa alfombra mnlticolorl . . . 

iCuánto ardor en los combatieutes de uno y otro bando, c u á n t a a legr ía en los espectadoresl 
L a batalla de flores ea, indudablemente, el festejo m á s culto y sugestivo que se ha inventado. 
Tarea muy difícil r esu l ta r ía la de dar cuenta, uno por uno, de los carruajes que han sobresalido por la 

riqueza y buen tono de sus adornos; sólo citaremos de entre ellos: el Cloivn, boceto de Ricardo Llácer, quien 
ha sacado todo el partido posible. U n clown de grandes proporciones, tendido boca abajo, sostenía en la es
palda una pelota grande, dentro de la cual iban las señor i tas de Tatay. E l traje del clown era de dalias 
blancas con adornos encarnados. 

E l Avestruz, de gran t a m a ñ o , formado de dalias blancas; llevaba encima un sillín á rabe de transporte, 

DÍA 1 . ° — C A B A L G A T A INDU8TPIAL.—PHIMBB PHBMIO. 
«LA ISLA D8 C Ü B A » , D B LOS BRBS. C A M P O Y 

C A B A L G A T A . INDUSTRIAL.—«MOLINO D< VJOBNTO», 
D « L SEt. F I G U B B O L A . — T B B C B B PBEMIO 

de colores muy vistosos y de un efecto sorprendente. E l boceto es de los Sres. Sanchis Arcís y Rives, que 
han estado muy acertados en la ejecución. Este carruaje lo ocupaban los hermanos D . Ricardo y D, César 
San tomá , que durante la batalla han hecho certeros y abundantes disparos. 

E l camello, presentado por el Círculo Valenciano. Boceto de los Sres. Rivas y Sanchis. Como indica el tí
tulo, representaba un camello que conducía , en una si l la á rabe con su correspondiente mant i l la , á la fami-
i l a del Sr. Cabanes con una señora forastera. 

E n la confección de este coche se han empleado dalias blancas, encarnadas, amarillas, clavelones, amor-
míos y gramines. 

Capricho chinesco.— Carruaje de la Comisión de Batal la de flores. Boceto del Sr. Cebr ián Mezquita. R e -
pri'Seutandu uno de los instrumentos llamados «Chinescos», que í iguraban antiguamente en las bandas de 
música militares. 

L a media luna estaba tapizada con hojas de guardalobos y decorada con dalias blancas. DestacábanRe 
en ella campanillas, hechas con dalias color violeta, amarillas y encarnadas^ E n la cupuli l la , que const i tu ía 
verdaderamente el instrumento aludido, y que estaba confeccionado con dalias, pendian mul t i tud de cam
panillas; ocupaban este vehículo las Srtas. D.a Aurora y D.a Lo la López y D.a María Testor. Iba tirado por 
cuatro caballos á la gran DlAiimont. 

El perro de aguas, descaneando las traseras sobre un tambor y sosteniendo con las manos un aro. Este 
carruaje iba ocupado por las Srtas. Lol i t a Timor, Carmen G i l , Manol i ta Ibáñez y Ampari to G i l . 

Para terminar, citaremos el carruaje en que paseaba la familia de D. Juau Figuerola; cons t i tu ía su ador
no un flamenco sosteniendo en el pico una gran cesta de flores. 

Y conste que, como antes dijimos, la mayor parte de los vehículos , si no todos, lucieron extraordinaria' 
mente por lo art íst ico de su presen tac ión . 



Antee dejponer punto á es
tas ligeras impresiones mera
mente subjetivas de los indíca
los festejos, dando cima á la 

información ferial de Valencia, 
uernos de agradecer, en lo mu
cho que vale, la desinteresada 
oooperación del eximio cuanto 
ilustre pintor D. Mariano Ben-
iliure, autor de la hermosa 
portada'que guarda este n ú 
mero, quien por tratr.rse de la 
bellíaima ciudad que meció su 
cana, ha dedicado en SOL Y 
SoMBvtA ese recuerdo primoro-
•ÍO á sus paisanos. 

FRANCISCO M O Y A (JLWÍS), 

DÍA 2,—BA.rALiLiA o* F L - j a a s — « C N ' A V K I T R U / Í » . — P d i M B B PBBMn'} 

E N I i A B A T A L L A D E BLOQEjí 
(A V A L E N C I A ) 

Y a llegan en confusión 
las adornadas c a í rozas, 
y en ellan Forman montón 

con las flores, u n a s mozas 
que flores de c i r n o son. 

[ t V S OLOWJS» 



Y aunque las 
- (flores que vieres 
son con su her-
• (inosa presencia 
el encanto de los 

(seres, 
mejores las 
(mujeres. . . 

mujeres de 
(Valencia. 

son 

l a s 

Los pensamien-
(tos m á s bellos 

con t emp la r án de 
(sus ojoí 

los azulados des-
(tellos, 

j ¡ envidias teu-
(drán , y enojos, 

s i se nom paran 
(con ellos. 

Y entre las ro-
(sas, preciosas 

de eoorosados co
lores , 

traen sus rostros 
(las hermosas 

que, si enrojecen 
(de amores, 

dejan pál idas las 
(rosas. 

CÜN CAMELLO» .—SKQUNDO PRBMIO 

«1NSTEUMBNTO CHINESCO» 

'¿1 Jazmines, de losjfjardines 
vienen blancos cual la nieve; 
mas hay rubios querubines 
cuya blancura se atreve 
á luchar con los jazmines. 

(INST. DE MOYA) 

J Por eso, al verlas llegar 
con ñores á combatir 
y su bermosara bri l lar , 
así se puede exclamar 
sin el temor de mentir: 

Tas^flores, confsus primorep, 
reinan hoy sin competencia 
del mundo entre las mejores: 
ly m á s bellas que tus flores 
son tus mujerei, Valencia! 

L m a DB¡ O T E Y Z A . 






